
El traje nupcial 
 

En el evangelio de este domingo vamos de boda, la boda del hijo del rey. Asistimos por 
tanto a la boda del heredero, donde el padre ha tirado la casa por la ventana, llamando a 
muchos invitados. El hijo del rey es Jesucristo para quien su Padre Dios tiene preparada 
la herencia del Reino de los cielos. “El Señor Dios le dará el trono de David su padre, y 
su reino no tendrá fin”. Los invitados son muchos, porque la redención de Dios y su amor 
al hombre no tienen fin. La redención se plantea como un gran banquete nupcial, al que 
todos somos invitados. Dios tiene preparado para nosotros en su Hijo alegría sin fin, fiesta 
y encuentro, esperanza y futuro. 
 
El drama se plantea cuando los invitados no acuden a la boda, no corresponden con amor 
al amor de quien los invita. Encuentran pretextos en circunstancias menores, que les 
apartan de asistir a este grandioso banquete nupcial. Unos tienen negocios, otros tierras 
que atender, algunos incluso han rechazado violentamente a los emisarios, porque no 
aceptan la invitación ni quieren que se les recuerde siquiera. 
 
El rey no se cansa de insistir, incluso amplía el campo de invitados, a todos los cruces de 
caminos, a todos los que encontréis. Y la sala del banquete se llenó de invitados, no de 
los de primera hora, sino de aquellos que estaban descartados. La misericordia de Dios es 
universal. El rechazo de los primeros invitados está recordando al rechazo que Jesús ha 
experimentado por parte de su pueblo judío. “Vino a los suyos y los suyos no le 
recibieron”. Ese rechazo primero ha servido para ampliar el círculo de invitados. El 
rechazo a Jesús como Mesías del pueblo de Israel ha abierto de par en par las puertas a 
los gentiles. 
 
Cuando la sala se llenó de invitados, el rey llamó la atención a uno que había entrado al 
banquete de cualquier manera. “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje nupcial?”. 
Esta pregunta nos da la clave de toda la parábola. No se trata sólo de una boda, que 
simboliza la fiesta y la felicidad a la que Dios nos llama. Y de la boda del hijo del rey, 
nuestro Señor Jesucristo que viene a desposarse con la humanidad. Se trata de acudir a 
esta invitación con el “traje nupcial”. No sólo con traje de fiesta, sino con el traje nupcial, 
con el que el novio y la novia acuden a la boda. 
 
Y es que Jesús viene a desposarse con cada uno de nosotros. No se trata de una boda ajena 
a nuestra existencia. Se trata de la unión más profunda que cada persona humana está 
llamada a tener con Jesucristo, sea cual sea su vocación y misión en la vida. El novio es 
Jesucristo, la novia es cada una de las almas. Si es a mí a quien se dirige el Señor, con 
quien quiere entablar una relación esponsal, corresponde una actitud esponsal por parte 
de cada uno de nosotros. Y para eso hay que acudir con traje de bodas. 
 
Ese traje nupcial significa la gracia santificante, que el Espíritu Santo ha derramado en 
nuestros corazones, haciéndonos hijos de Dios, haciéndonos tempo del Espíritu Santo. 
Pero al mismo tiempo, ese traje nupcial significa una relación esponsal con Jesucristo, la 
“ayuda adecuada”, que Dios da a cada uno de nuestros corazones humanos (cf Gn 2,18: 
“No es bueno que el hombre esté solo, voy a darle una ayuda adecuada”). 
 
En el evangelio, Jesús se nos presenta muchas veces con lenguaje de bodas. En este 
domingo, además, nos invita a acudir al banquete con el traje nupcial. El hombre, cuando 



no quiere acudir, encuentra siempre pretextos y excusas. Todo está preparado para la 
boda. Si uno se autoexcluya no le culpe a Dios de esta exclusión. Por el contrario, 
recibamos la invitación con la alegría de quien va de boda, y preparemos el traje nupcial 
para acudir como conviene. 
 
Recibid mi afecto y mi bendición: 
 
 
+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba 


